
La concepcióndel cosmosde un shamanSecoya
(Amazoniaecuatoriana)

MARíA SusANA CIPoLLETTI

IMIRODUCCION

En vano puedenbuscarseen la literatura etnográficadatos concer--
nientes a las concepcionesreligiosas —incluida la cosmología—dc los
Secoya.Dos excepcionesconstituyen las páginasdedicadasa ellas por
Vickers (1976:147y Ss.),y el articulo de Ortiz Rescaniére(1975)1. Aquí
me referiré a la noción de] cosmos de un curaka 2 de esta etnia, el
anciano Fernando(Witotvari) de la comunidadde San Pablo, situada
sobre el río Aguarico, en el Nororiente ecuatoriano.Los datos, graba-
dos en cinta magnetofónica,fueron obtenidosen el lugar en agosto!
septiembrede 1983.

Si bien algunas conversacionescon otros miembros adultos del
grupo me mostraron que ellos compartenlas concepcionesaquí ana-
lizadas> esto vale sólo en cuanto a los rasgosgenerales:la riquezaen
los detallesy el conocimientomás cercanode aquéllasson, por el con-
trario, patrimonio exclusivo del cnrakn, Dentro de la cultura secoya
esto no podría ser de otro modo, ya que el conocimiento del cosmos
proviene de los viajes extáticos por sus diferentesestratos,lo cual es
prerrogativa de quien ha elegido la vía de conocimientoabierta a tra-
ves de la ingestión de alucinógenos~. Este es consideradoun camino

1 El Irabajo de Ortiz R. contiene material recolectadoentre los Secoya
del Perú, de quienes un grupo se separó en la décadadel ‘40, asentándose
en el Ecuador fn la actualidad son unas 250 personasen cada uno (le los
paisesmencionados Con respectoa la situación del grupoen los últimos años
puede consulta¡sc V¡ckc, s (1976) y Cipolletti (en prensa).

Curaka (qucch « efe») denoníina al especialistareligioso y es preferida a
la palabra propia ¡ti paíkd. Es probable que date de la épocade los primeros
contactoscon los mestizos,debiéndosea que las decisionesdependíanen gran
medida dc aquel

Estos son cl xajc (Banis¡eriopsissp), el pejí (Brugniansiasp.) y el u/a/ay
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de sufrimiento que sólo los más valientes se atrevían a transitar. En
cuanto a la valoración de estasexperiencias,las expresivaspalabras
con que las explican al extrañogiran en torno a «conocimiento»,«es-
pecialización»> ¡<graduarse».Aunque únicamente el eureka lleva esta
experiencia hasta sus límites más extremos,en las sesionespueden
participar todos los miembros del guipo que lo deseen,si bien las
mujeres lo hacen con menos asiduidad.Quizá seaútil hacer una refe-
rencia a las motivaciones que llevaban a un individuo a ingerir alu.
cinógenos: M, 1’. —una mujer inteligente, dc unos cincuentay cinco
anos— mencionó su anhelo de desplazarsehacia el cielo, pudo ver a
los Winao Wa’i (deidadescelestes), pero «como en una revista», es
decir, que la vivencia no revistió el carácterde un diálogo. como en
el caso del cura ka. Otro adulto íng]río vejé con intensidadluego de la
pérdida de un ser querido, con la intención de poderver y hablar con
el difunto.

ACERCA tWA. CURARA

Fernando nació presumiblementeen 1910-15, en la zona del río
Guajoya (Sta. Maria), en territorio peruano,y en las cercaníasdel si-
tio en el cual —según el mito de creación—Ñañé(una deidadque lue-
go se transformaen luna) «descubrió»a los hombres, sacándolosdel
interior de la tierra para que poblaranel mundo.

En la región vivían algunos mestizos,que utilizaban la mano de
obra indígena a cambio de ciertos bienes preciadospara los Secoya
(machetes,azúcar,etc). El descontentopor el trato que recibían,su-
mado a la noticia que en la selva ecuatorianahabía territorios des-
ocupados,llevó a algunasfamilias a emigrar en los años40, y a insta-
larseen las márgenesdel río Cuvabeno.Uno de los iniciadoresde este
viaje fue Fernando,quien recuerdaque por esa épocahabíafallecido
su padre y otros famososcuraka, luego de lo cual vivieron un período
de pronunciado nomadismo.Es probable que esta circunstanciahaya
sido un factor coadyuvantepara la migración, ya que la muerte de
poderosos eureka producía siempre una crisis interna. Hace unos

<Brun/e¿s¿a sp), Vickers (1976: 303 si incluye una lista de más de una docena
de denominacionesindígenaspara el yak; no es claro si los indígenasutilizan
distintas partes de una planta, o si otorgan nombresdiferentesa variaciones
individuales de una misma especie. Los efectos de la poción varían según
la concentración,del tiempo en que se la ha cocinadoy de las proporciones
en que se utiliza cada una de las plantas. La especieBrugtnansia (antesDa/u-
ra, cf. Plowrnan, 1981) comprendedistintos géneros; no es claro cuál es el
utilizado por los Secoya,que posee tlores rolas, La única especie con flores
de este color crece, según Plowman (op. cii., 440)> en los Andes, entre 2.000 y
3.000 metrosde altura.
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diez años los indígenascomenzarona instalarsesobreel río Aguarico,
dondevivían misionerosdel Instituto Lingúistico de Veranot

Si bien en la actualidadel trato con las autoridadesy el manejoen
las ciudadesde asuntos que les conciernenrecaensobrejóvenes que
manejan bien e! castellano—un sobrino de Fernandoes el actual
~presidente» de la comunidad —el curaka es el depositario más fiel
de las tradiciones grupales. De hecho, en un principio fue difícil ob-
tenerinformación de otras personas,ya que todas me remitían a aquél.

Fernandoes, incluso en su forma de vida, el más apegadoa las an-
tiguas costumbres: su casa es la que signe más de cerca el patrón
de construcción tradicional, en contraste con las viviendas abiertas,
sobrepalafitos, típicas de la zonadel Napo, adoptadaspor los Secoya;
en ella se encuentrala mayor cantidadde objetosde la ergología tra-
dicional, que él y su esposasiguen confeccionandopara uso personal.
No visita a otras familias sino que es visitado. La atmósferareinante
en su hogar es única: a los niños se les permitía asistir a las entrevis-
tas, pero no hablar entre sí y mucho menos intervenir, en contraste
con otras casas, donde podían interrumpir sin ser corregidos. Esta
última actitud correspondeen mayor grado a la conductahabitual de
los adultoscon respectoa los niños.

Fernandoes un anciano delgado> de baja estatura—en relación a
los adultos del grupo— y de trato agradable,que fuma incansable-
mente cigarros confeccionadoscon hojas de «tabacode monte»> que
cultiva en su chacra. Su suavidad contrasta con el entusiasmoque
trasuntansusgestoscuandonarra de quémaneraasesinabanal curaka
responsablede accionesmaléficas,haciendo hincapié en los detalles
más violentost Nunca mostró signos de cansancioy trataba que yo
entendieracorrectamente.La única vez en que mostró cierto desagra-
do fue cuandome entrevistécon otra gente—para colmo, mujeres~
y sólo se dio por satisfechocuando,antesu curiosidadpor saberqué
me contaban,mencionétemascomo menstruación,parto, cuidado del
recién nacido, es decir, aspectosque no razabansu esferade influen-
cia- La introspecciónque realiza paraexplicar con precisiónconceptos
difíciles, la cavilación que precedea su tratamiento de ciertos temas,
hacen que se lo pueda describir como a un intelectual en su mareo
cultural. Existe ademásen él una concienciadel propio valer, quehalla

En 1982 el gobiernodel Ecuadorno renovó el contrato de éstaentidad,de
modo que los misioneros debieronabandonaren partelas misiones,en especial
las del Nororiente

5 Los Secoya atribuyen cada muerte individual a la acción maléfica de un
curaka, en el pasadoera trecuenteque la familia del muerto lo matara.

Existen numerosasreferencias negativas con respectoa las muieres,que
hacen hincapié en su curiosidad malsana, la cual las lleva, por ejemplo, a
abandonar la lejanía impuesta a la mujer menstruantey acercarse.El peor
insulto que se le puede dirigir a un curaka maligno es nonio ko’akP, «mujer
mala”.
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su simetría en la opinión de los demás——incluso la de gentesajenas
a la aldea—: Fernandotiene fama de ser un curaka que no incurre
en actosmalignos.

El oficio de curaka parece transmitirse en gran parte por línea
paterna,aunqueestaafirmación es relativa.Lo que existía era un guía
paterna en las primeras incursiones en los alucinógenos,aunque el
camino recorrido —y con ello, la sabiduría obtenida— dependenen
gran medida de la vocación individual. Esta vía lleva al joven a pene-
trar gradualmenteen la realidad conformadapor los Wiñao Wa’i y
otros seres,a aliarse con los watí (seresmíticos auxiliares en la cura-
ción), etc. Dos hechospueden verse como un umbral, traspasadoel
cual puededecirseque Fernandose convirtió en un poderosocuraka:
fue devoradopor una boa que lo expulsó por el ano, del que emergió
un puñadode polvo, del cual volvió a formarse,y en un hechoanálogo
—esta vez realizado por un jaguar— fue depositado,en forma de he-
ces, en una determinadahoja ~. De aquí emergeel cztraka «brillante»,
condición que compartecon Ñañé y otros seres.

Del curaka dependeno sólo la curación de los enfermos,sino tam-
bién el benestarmaterial del grupo: él entraen contactocon los jefes
de los animalespara pedirles que envíen a éstosa la tierra con el fin
de ser cazadospor los hombres; con el mismo Fin, visita a Okorné, el
jefe de los pecesy animalesacuáticos,Entre susatributos se cuentan
el invocar el buen tiempo —visitando la casa de ¿¿sé (sol) y de Muju
(rayo), y defendera suscongéneres—v en casonecesario,vengarlos—
de las accionesmalignasde un curaka enemigo.

Fernandoes el único curaka con quien trabajé, lo cual fue dictado
por problemasinherentesa los indígenas.Debido a mutuasacusacio-
nes de ~<brujería», la comunidad de San Pablo se fisionó hace unos
pocos añost Varias familias se instalaron entoncesen CampoEno, a
media hora de distancia en canoa a motor desdeSan Pablo. En la
actualidad no mantienen ningún contacto; mi relación con los habi-
tantes de esta última aldea me impidió viajar hacia aquel lugar, en
el cual vive otro famoso curaka. Entrevistascon otros sharnanesSe-
coya son indispensablespara averiguar, entre otras cosas,si existen

7 FI pasoexitoso de esteprocesole permitiría tenera partir de allí de aliados
a los aguares—con quienes realizará incursionespunitivas— y poder trans-
tosmarsc a elección,en uno de elíos. La transformaciónde shamánen jaguar
—va sca un vida o despuésde su muerte—es un rasgo común a numerosas
e tn la; (It 1 Noroeste amazónico Fi t re los flscano oben ales, donde el fenómeno
adqnscic patti cular i ntnesidad ha sido tratado, cntre otros, por Reichel-Dol-
m iloil tI968 1978) y Biidiger (1965).

La negativaa vivir en grupos numerosos,provocadapor el temor a aedo-
nes maléficas, y la fisión de familias debido a este motivo, fueron ono de los
escollosque encontraron(y no podieron vencer)los jesuitas en su tentativa de
fundar pueblos Lucano occid. —entonces llamados Encabe/lados—cii el si-
glo xviii VéaseChantre y Herrera (1901: 68 y ss., 372),
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diferenciaspersonalesen las concepcionestratadasaquí. El marcado
camino individual que sigue el especialistareligioso, realizandoa tra-
vds de los alucinógenossus posibilidades y tendenciasespirituales,
hacepensaren la posibilidad que las concepcionesdel cosmos>sobre
una matriz similar, presentenpeculiaridades.Acerca de esto existen
algunos indicios: el cura/ca puedeobteneren el cielo ciertos objetos
que le son privativos, y que usados por otra personaconducen a la
catástrofe. El padre de Fernandoobtuvo allí unos frutos —iva! maññ
(«pez-perfume»l-—que sembróen su chacra; utilizándolos de carnada
atraían una gran cantidad de peces. Poseía también mame> celeste,
con el cual confeccionabalanzas de una extraordinaria resistencia.
Ambas plantas se secaronluego de su muerte.

EsorLxi.> 5 hiEL COSMOS

El cosmos Secoyapresentaclaramenteuna estructuravertical con
tres planos: el cielo (ma>íérnó), el estrato intermedio (yé¡ó, «tierra»)
y el inh¿mmdo (yejá we’e wé, «tierra- hogar», debido a que aquí fue
la región originaria de la humanidad).

La tic. sabitadapor los honibreses un disco circular, cuyos bor-
desconfinan cori la cápula celeste;se halla rodeadade una gran extea-
sión circundantede agua, de poca profundidad. El universo se halla
apoxadosobre tres pilares cílíndricos, El sol (¿¿sé) ilumina alternativa-

O E

‘~b

r’

Las cItY racionesde flora y fauna pueden consultaise
1<,- éstaspiucedene> parle de Vickcrs (1976).

al final del traba-
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menteestemundo y el inframundo, por lo cual el día y la nochese ha-
lían invertidos. Esto implica que cuandolos sereshumanosduermen,
los habitantes del inframundo trabajan, y a la inversa <. El sol des-
cribe un curso horizontal en el plano inférior, luego del cual vuelve
a elevarse(cfr. croquis).

Cada uno de estos estratosse halla habitado por distintos seres,
de origen en parte diferentey con una gama de atributos, los cuales
serán tratadosa continuación,

CIELO (MA>JEMOI
o

\ltINDt) SUPERIOR

TIERRA (YÉM)
o

MUNDO INTERMEDIO

INFRAMUNDO (Y/IfA
WE’E WS) O
MUNDO INFERIOR

tse (sol y Wañe (segundosol)
Nane (luna)
Muja (iayo y trueno>
1 scpo (Plcyadcs)

¡‘¡cío iVa
alt

~(¡ci/e pat (gente del cielo)
nues tos Secoya y tribus emparentadas

Depeo
Walt tal (laguares del cielo)

~Sereshumanos
l0tt’a’jO pat

¡cies dc las especies de monos
Oko,ue
Ada pék¿¿
sociedades dc jaguares

Descendieníes o la humanidad primigenia
Utitavo
[efes de los venados, huanganas, sajinos, guatusas>

ann a dilios
sociedades de jaguares

A) Cielo (ma’témó>

El mundo superior es concebidocomo una cúpula, cuyos bordes
se unen con la tierra, determinandoasí los márgenesdel mundo. El
actual curso del sol (¿¿sé)se debe a una acción del tiempo mítico: un
mno comienza a llorar desconsoladamente,pidiendo a su madreque
lo coloqueen el fuego. Estaasí lo hace,y el niño asciendeal cielo con-
vertido en el astro ‘. Una vezallí, vuelve de visita, provocandoun ji>

50 Este tipo de inversión> que se inscribe en el motivo del «mundo invertido»,
es la más habitual en las concepcionescosmológicasde los indígenassudameri-
canos(véaseCipollctti, 1983:83 y ss.). En la mitologia secoyaexistennumerosas
variacionesdel motivo.

Al extensoy rico en detalles mito de creación me referiré aquí sólo para
hacer inteligible la información sobreel cosmos. El hermano mayor —Wa.ié—
se convierte en un segundosol, que ahorapermanecequieto en su casaceleste,
y al cual sólo puededivisarseingiriendo alucinógenos.Este no es el único caso
de un «doble-objeto»entre los Secoya:uno que ven todos los individuos y otro
que pertenecea unarealidaddistinta.
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soportablecalor que diezmaa los hombres,lo cual es resuelto por el
armadillo isíjamá, quien lo aleja con una larga lanza, marcándolela
órbita que debe seguir 2• A pesar de ello sigue reinandoun calor ex-
tremo, ya que la cúpula celeste se hallaba cerca de la tierra, por lo
cual Ñaiié procedea alejarla.

La geografíaceleste presentauna minuciosidad en el detalle que
la hacecomplicada,ya que ——a la maneradel mundo cotidiano cono-
cido— poseevalles, ríos, quebradas,etc. Las casasen las queviven sus
habitantes,así como las actividadesque realizanéstosson similares a
las de estemundo. A diferenciade lo habitual, la yuca crece como fru-
to en los árboles>y bastacon hacerunos pocoscasaves<galleta de ha-
rina de yuca toscamentemolida), ya que éstos crecen desmesurada-
mente. En el texto siguiente se expresala característicade lugar de
abundanciaque poseeesteestrato:

«Y existen lanchas, barcos.Ellos son para el paseoU.) No son muertos,sino
que son eternos de allá, las familias de los cielos, o sea, el pasajeroes el de
aquí, el que tomó yak. Ellos lo llevan para poder andar. Y dice que no andan
así rápido, andanasi despacito,viendo cada lugar o cada sector de cada tribu,
y luego regresanasimismodespacito,y así llega a la casa.(.) Hay una tortuga
de rio muy grande>casi similar a las de aquí, o sea las tortugas de agua, toda-
vía más g’ande que charapa dice que es Y, para poder cogera eseanimal, se
coge entre cuatro personas,porqueuno solo no puede,porquees bastantepe-
sado (.) A él cortan para pedaceary luego para cocinar /¿Ouién los caza?!To-
dos, los que han ido de-aquíy los que viven allá. Dice que el grosor de la man-
teca es corno de 50 cm- ~ y los huevosson comoporte de naranja.Y luego se
prepara esa tortuga para comer entre bastantesgentesde allá El nombre de
esa tortuga gigante es Marepaké, y ¡Ia/ pequeñase llama >Sivvaké ~. Dice que
las patas tambiénson grandes,y es porte de una danta del monte»

(FernandoPayaguaje/JorgePayaguaje,Texto 16. San Pablo, 16. 8.83.)

En el cielo vive Ñañé, deidadcreadoray tesmóforo, en la actuali-
dad un deus oíiosusque no influye en el destinohumano.Ñañé—-que
en algunasversionesnace de un huevo,en otras de una piedra— ins-
titucionalizó diversos modos de ser del mundo presente: recreó la
tierra, que había sido anegada;sirviéndose de un ser mítico crea la
selva y sus árboles; obtienepor medio de un subterfugio las plantas
cultivadas del inframundo; descubreallí a los hombresy les hacepo-
blar el mundo; convierte luego a parte de la genteen distintos tipos

~ Este animal cumple anteriormenteun rol fundamental,al traer sobresu
caparazóntrozos de barro de las profundidades,que Ñañé puede utilizar como
materiaprima para recrearla tierra, que habíasido destruida.

~ La grasa de tos animalesconstituyepara los Secoyaun exquisito manjar;
la calidad del animal cazadose define por el grosor de la capa de»manteca»
que posee

~ Estas denominacionesno concuerdancon las de las tortugasde aguade
la tierra, es decir, que se concibe una lengua celeste>distinta al secoya. Los
muertos se comunican también por medio de una lenguapeculiar.
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de animales,etc. Antes de ascenderal cielo ordenaa los hombresque
contestena su llamada a fin de obtenerla inmortalidad; ellos se que-
dan dormidos,adquiriendo así la categoríade mortales~»•

Allí también habita Muju (rayo y trueno), uno de los rivales de
Ñañé en el tiempomítico. Un extensorelato se refiere a las peripecias
de esta enemistad,provocadaal robarle aquél sus dos esposas.Nañé
lo venceen una lucha, cortandosucuerpopor la mitad. Ambas partes
asciendenal cielo; cadauna es responsablede las tormentassuaves
y violentas. Dos hermanoslisepó (Pléyades)fueron tambiénprotago-
nistas de numerososhechoshastaque se elevaron al cielo. Varios de
los objetosque poseíanse transformaronasimismoen constelaciones.

Habitantes del cielo son, asimismo, los Wiñao Wa>i (lit. «tierna
gente») <, quienesdurantela sesiónde yajé desciendenhastael lugar
dondese hallan reunidos los hombres,y permanecenallí flotando en
eí aire, sin asentarnuncalos pies en el suelo.Cantanjunto al cura/ca,
quien ademáses el encargadode transmitir sus peculiaridadesa los
demásparticipantes,quienesno logran divisarlos con claridad. En la
actitud hacia elíos radica en mi opinión el aspectomás desinteresado
y contemplativo del conocimiento shamánicosecoya. No existe de
parte del curaka ningún interés pragmáticoal convocara estosseres,
que son portadoresde una realidad queen la vida diaria es ajenaa los
hombres.La claridad para verlos es un índice del nivel al que el in-
dividuo ha llegado en el conocimiento.A continuación,enumer-arélos
gruposde Wiñao Wai:

Denon-¡¡u. secoya T mdnceióíj (Iii.> Obserí’aciones
Wakaráposé garza-joven Grupode másjerarquía.

No poseenun jefe.
Séraposé pájaro oven No poseenjete.
Kako ~vito posé chieharía resma-jaguar Jefe de todos los nombradosa

conliii nación.
Wekó pía pose 101<) oven
Jé>é Saipépose palaro oven
Kosrí’ru posé kosuru -- )oven sin traducción.
Tori tsi posé chiehdrraníno-Joven
Wéa na’kaposé maízmovímscnto±joven + movimiento de maraca.
S,uwe pose chicharra oven
Kako tsí posé chichar,a níno-ioven
Ki’ki posé chicharra±joven * especiequecantaen agosto.
Kuri mumu posé mariposa-joven Estos se ven en primer lugar.

aun con poca experiencia.
Manoknposé estrella-joven Sc los ve al amanecer,luego de

grandesdosis de yajé.

Este tema —como otros que tundamentanel origen de la muerte, que es
a menudoun estado instituido secundariamentey no inherentebiológicamente
a los hombres—tiene una considerabledisíribución en América dcl Sur (resu-
men crí Cipolletti, 1983:32/48).

1> El campo semántico de wiñao abaica las nociones de «tierno». «joven”,
‘nuevo» insistiendo el traductor que subyacela idea de algo que no muere.
Otros prefirieron traducirlo como «santos”. Wa>i es un plural.
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Parael curaka estosseresson antropomorfos,aunqueél indica que en
la lejanía puede tomárselosa los Wakará posé,por ejemplo,por gar-
zas. Descripcionesde otros individuos atribuyen>en cambio,cejas de
pluma de garza a los recién mencionados,

En la casa del sol, ¿sé,viven algunos de los numerososgruposde
wau que pueblan el cosmos,palabra que los Secoya traducen como
«diablo» debido a la influencia misionera, pero sin predicar de ellos
la maldad. Poseenuna figura antropomorfa, de pequeñotamaño. El
cura/ca acudea ellos en casode enfermedadde una persona;ellos acu-
den prontamentey penetran en el curandero,actuando a través de
sus manos,mientras manoseanla parteafectada.Así logra extraer las
flechas invisibles que han sido enviadasY han provocado la cii ferme-
dad. Los walt’ qíte habitan en el cielo se nucleanen cuatro grupos:

fi tija ¡tasé val (1it - «veneno-tucán-jaguar>)
f&o Écua ívekó (Ji t. «b<ícloquer-a—accióncte sacar—loro»)

jéo ¡-u/a /aké ( lic «bodoquera—acciónde sacar—inachía»)
man-u’¡o .s & ion /aké ((it - « tu ariposa azo -mcdio(?)-machin»

Viven ademasen el cielo un número considerablede tribus> los
rna té pai, seressimilares a los hombresde la tierra. Estosabarcana
los Nuuig¿ía¡epai o «genteque poseennuuí>’ 17, dueñosde grandesbar-
cos con los que se desplazanpor los ríos celestes; los Koriweko pal
(Kori sin trad., wekó: loro); los Ka¡nika tsiaya pal («gente que vive
en la quebradade las flores»); los Umug¿¡ajepai («gentemochilero»),
Al final de la tierra de estos últimos comienzaun territorio sin vege-
tación, donde la vida es imposible. el cual linda con el fin del cielo,
En este estratohabita también la jefa de las abejas(na ijai), la cual
mastica granos de maíz con los cuales prepara un masato (chicha)
sumamentedulce ‘~. Hasta su casaasciendenlas abejasde la tierra a
beber el liquido, que convierten en miel al volver a sus colmenas
Tambiénlos Wakarc¿poséy los Séraposé—los dos gruposde más je-
rarquía entre los Wiñao lA/cfi— van a menudoa beber chichaa la casa
de aquélla.

En ma>ténió se halla también el reino de los muertos Secoyay de
otros grupos emparentados(Siona, Tarna, Co/o, etc.), aunque viven

‘~ Estos poseen una de las especiesde mini, vegetal del cual se concibe
que existen una gran cantidad dc variedades,corno el nuní del monte (utiliza-
do en la curación), y otros cultstcs en posesiónde algunosseresmiticos y an-
helados por el cu,-aka, Tqmbícn existen tium engañosos,como los que se ha-
lían en poder de los murcíelagos el individuo poco avisarlo puedeobtenerlos,
creyendoque se traía de los ¡¡uní benéficos,Esto provocaciertas anormalida-
des de la cc.,r,ducta sexual incluso un cambio de sexo de un individuo se atri-
buye a su poseson.

~< Esle pí-ocedimiento no es utilizado por los Secoya,aunque sabenque es
el empleadopor los Quechuadel Napa
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MA’TÉ YAI O «JAGUARES DEL CIELO>

Denom,secova

iva ja ‘mí

puñu ‘mi

ma tukú vai

/lCflel>20 tuku vii,

Wasiwa vaL

icee tetero vai

Co P~>pu va,

ku¡i IsasaFO viii

«¡a pia vas

ése/aréval

jete ¡é>ké vai

téi dopéyai

kuiri sisí yai

wasi pi>a yau

ma>wakeyai

«ea vas

«ea yai téWOro

mayai
pi>ci yai
doye ya¡

‘iea Waja yi¿s

/e’deyoyaz

jiko pe viii

jiko tséséyai

Tnad. española(/1/.!

«pintas entrecruza-
das-jaguar»

«piraña-jaguar”

«guairuro-jaguar»

«pájaronocturno-
aguar»

«papagayo-jaguar»

«huito-filo mellado-
aguar>’

«búho-jaguar»

«diente quebrado-
jaguar”

«rojo-pájaro-jaguar”

«sol-palo-jaguar»

«espalda-curva-
jaguar”

«dar vuelta-jaguar»

»ardilla-jaguar»

«gusano-pájaro-
jaguar>’

«rojo-guarumo-
jaguar”

«negro-jaguar”

«negro-teworo-
jaguar>’

«rojo-jaguar”
«pájarO-jaguar»
« dormilón-jaguar”

«negro-pintas-jaguar”

« barriga-hundir-
jaguar’>

«rabo afilado-jaguar’>

«rabo enrollado-
jaguar”

Ca¡ac temis/¡cas

Sernijía roja y

neera.

¿J3úho?

Los colmillos pre-
sentanmella-
(lisias

ése/a¡4: Fruto sil-
testre>rolo.

Caminacomouna
oruga.

Hacecomosí sc
fuera,perovuelve

La variedadmás
pequeña,negra.

¿Fruto silvestre?

Pantera.

[enoro: nombre
propio.

P,,nia

Un pez no identi-
ficado.

Tiene muchas
manchas-

El vientreestácasi
unidoa la espalda

Cola vista de
trenle.

Cola enrollada.

<1i ívidade.s-

Devora sereshuma-
nos y animales.

Devorasólo setes
bumanos,

1 )ex-orasólo seres
lluillanos.

Devo¡-a sólo seres
li etu a i< ,s-

[leves-asólo seres
humanos-

Devorasolo ci
cerebro-

l)evora seresJi u-
llanos.

Devorasólo vaginas.

Dcv-c,ra sereshu-
manos.

Devoraseresbu-
manos,

Devora seresbu-
alanos.

Devoraseresbu-
tu anos-

Devorasereshu-
‘llanos,

Devora seresbu-
nl anos-

Dev<>ra sereshu-
manos.

Devorasereshu-
nianos.

Se alimenta sólo
de pequeños
animales,

Devora sólo niños,
Devora gallinas.
Devorasereshu-

tu anos-

Devoraseres1-su-
níanos,

Devoraseresha-
nl anos,

Devora sereshu-
manos,

Devora sereshu-
manos.
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separadosy no mantienencontactos,Por el contrario, los muertosde
otros grupos indígenas—Auca,Huitoto, Cocama—,blancos y mesti-
zos, viven más allá del mar, en un territorio vago, situado fuera del
cosmos.secoya.El lugar donde habitan los muertoses una gran casa
regida por Depao (una de las esposasde Nañé),quien recibe a los re-
cién llegados amistosamentey los hace acostarvarios días en una ha-
maca, basta que recobren fuerzas~>1. El proceso de vitalización en el
mas allá incluye la pérdidade los dientes>que dan lugar a una hermo-
sa dentadura,y la caída del cabello, que se ve reemplazadopor una
hermosa cabellera que alcanza la cintura, La forma de vida de los
muertossío se diferenciaen mucho de la de los seresvivientes,aunque
las condicionesde vida son más fáciles. Incluso las parejasprocrean>
el período de embarazoes sumamentecorto y los niños crecen con
rapidez2>1

Finalníente,esteestsatocósmicoestá poblado por gíopos de maté

yai («jaguaresdel cielo»), cadauno de los cualeshabitan en casasdis-
tintas. El jefe de todos los gruposes Ma rareo vaí (lit. «rolo —con mu-
chas pintas— jaguar”), el cual se alimenta,a diferenciade sussúbdi-
tos, sólo de animales,y no atacaa los hombres.Ademásde las parti-
cularidadesen las denominacionesde estos grupos—que, con-so vere-
mos en el cuadro.sólo en algunoscasoshacena característicasfísicas
o peculiaridadesde sus portadores—,el cora/ca los distinaue por los
trozos del cuerpo que devoran con predilecci< t La actividad de estos
jaguarespareceser,sobre todo, vengadora,acudiendoa la llamadadel
cura/ca cuando éste los convoca para una excursión punitiva- -“~ En
estaoportunidaddesciendendesdeel cielo a la tierra. Su actividad era
intensa en el pasadocuando los Secoya,aun en territorio peruano>
e,-an atacadospor los Auca, acercade cuyo comportamientoacrasivo
circulan numerososrelatos.

B) Mundo intermedio o tierra (yé¡a)

Este estrato cósmico es,ademásde la morada de los hombres,de
un númerode seresdel universosecoya.Uno de éstoses un grupo de
watí, los Mawa’jo pai («mariposaazul-gente»)quienesse muevencons-
tantementepor el aire, aparentementesin residenciafija. Su despla-

Aquí se expresa a concepción,no rara en América del Sur, que la muerte
implic~ un eslado de debilidad, el cual sc supera luego.

25 Aquí, opinaron otros informantes, viven todos, incluido el cu,-aka¿éstea
su vcz ínsístc cn que eí cumaka muerto se une a los Mawa>jo pat, y se traslada
íncansablcmcntc por el cosmos

~‘ La yo an variedad en la concepciónsobre los jaguaresmehizo pensarque
quizá existícra más de un tono de amarillo u (‘cre en la lenguasecoya; esto no
es as, todos tIlos son séñojaiko, ‘amarillo”.
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zamiento tiene la ligereza de una bala; el viento producido en esta
acción puedeenfermar a los niños. Su figura se describecomo antro-
pomorfa, aunquede pequeñotamaño,y brillante. El cura/ca—a quien,
acompañadospor los xvalí celestesayudanen la curación—puedetrans-
formarseen vida en uno de ellos, y luego de su muertepasaa engro-
sar sus filas.

Mientras que la mayoíía de los jefes de las especiesanimalesmo-
ran en el inframundo, los de las distintas clasesde nionos habitan en
las ramas de árboles terrestres.Estos jefes (a excepción del de los
machinesblancos) recibenel nombre de Tañé y presentanuna figura
antropomorfa y de pequeñotamaño,Visten una cushrna>1>1 cuyo color
correspondeal cíe los animalesque dirige: el Tañé de coto (asad)una
de color rojo, el del machín (Také) negra, etc. Como se señalóante-
riormente, los jefes de las distintas especiesreciben el nombre de
Tañé, a excepcióndel jefe del machínblanco, que pertenecea la cate-
goría de los wahí.

En el interior del agua,en un lugar no determinado,habita Okomné
(okd, agua), el jefe de todos los pecesy animalesacuáticos, incluyen-
do al caimán (pité) y el manatí o vaca marina (Isiava wéké, tít. danta
de río). O/corné no abandonapor lo general su casa,desdeJa cual ob-
serva y controla todos los cursosde agua existentesen la tierra sino
cuandoes convocadopor el cura/ca en el desarrollode una sestunde
yajé, con el fin de solicitarle que envíe a los pecespat-aque puedan
ser pescadospor los hombres.En cl tiempomítico Olconzédebióaban-
donarsu reino submarinoy vivir una temporadajunto a los hombres
esto sucedió en oportunidadde regresarel sol a la tierra y provocar
con ello una terribíe sequíay un descensoen el nivel de los ríos que
imposibilitó la vida de Q/corné.

Los ríos se hallan también habitados por los temidos A/la pé/cé,
seressimilares a peces,de un metro y medio de largo, de pronuncia-
dos dientes, de los cuales se afirma que habitan los remolinos, ata-
cando a las canoasy devorandoa susocupantes.Numeí-osos¡-cIatos
describenlos ataquesrealizadospor estosanimalesmiticos~>

Varios grupos de temibles jaguares viven asimismo en los ríos,
que sólo abandonanperiódicamentepara atacara los hombres. Los
más conocidosson los o/co yai (jaguaresdel agua),que segúnel cura/ca
es sólo un grupo ¿eaquéllos,mientrasque para otros indígenases el
nombre genérico Además existen los ema vas («jaguar-coto»)y los

22 Vestido masculinocon orificios para la cabezay los brazos;anteriormente
confeccionadocon corteza de árbol (Ficas sp.), en la actualidad se realiza de
tela de algodón.

23 Existe un juego en el que se realizan figuras con un hilo de chambira,
dedicadoa los niños. Una dc ellas —de conplicada estructura—se denomina
añapéké so sa’v¿5, «esqueletode a/la péké».
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eyou. De éstos se afirma que el nombreprocedede un mono similar
a un coto, pero de cola sumamenteprensil. Los jaguaresposeenasi-
mismo una cola semejante,una terrible arma cuando atacan a los
hombres,ya que con ella puedenasir a los individuos que se han gua-
recido en las ramasde los árboles,y así devorarlos.La madre de estas
tres especiesmíticas es Tsiaya yai Watea’kó(lít. «quebradao río —ja-
guar-~ Wateakó, nombrepropio), consideradala hermanamenor de
Watea’kó, la madre de los jaguares que habitan el inframundo.

C) Tn¡rarnundo <yéja ‘vee wé)

El mundo que se extiendepor debajode la cortezaterrestrees aún
mas críptico que el cielo en cuanto a la posibilidad de accedera él:
Si bien un individuo puedeatisbar a los habitantesdel mundo supe-
rior, sólo al cui¡-uka le es posible desplazarsea las profundidades,y
esto sólo cuandoha ingerido una gran cantidad de bebidaalucinóge-
na. Como, por lo general,se empezabaa beber al caer la tarde, se in-
dica que el paso al mundo inferior sólo es posible realizarlo al ama-
necer, cuandose han sucedidolas tomas de la poción.

La geografíade estemundo es análogaa la del mundo de los hom-
bres, un territorio marcadopor ríos, quebradas,etc. La única diferen-
cia con respectoa yéja consisteen la inversión mutua de los períodos
nocturdiuí-nosy nocturnos,provocados por la iluin mación alternativa
del sol en ambosestratos.

Como centro de significación, el inframundo se halla asociadoen
el tiempo originario a los vegetalescultivados, cuyas semillas proce-
den de allí ~>1 y que se hallaban en posesiónde la gente del inframun-
do, una de cuyas mujeres cazaÑañé. Esle logra seguirla a través de
un agujero existenteen la tierra (método seguido por el cura/ca), y,
convertidoen loro, roba maíz, chonta,yuca, etc. Ño sólo los vegetales
cultivados, sino también la humanidadprocedede esteestrato: Ñañé
descubreallí a seresantropomorfos,pero provistos ele cola> a quienes
convence cjue salgan al extetior haciéndolesprobar masato de las
plantasobtenidascon anterioridad,A medidaque salen, la deidadcor-
ta los rabos, que va colocando a los monos. Partede esta gente aún
viven allí, debido a que no pulieron sopol-tar el dolor que implicaba
perder el rabo 25

Habitante del mundo inferior es también Rutavo, una de las dos

24 Un initologema muy poco común entre los indígenasde América del Sur.
25 En una versión de Vickers (1976:149) y en otra, inédila, recogidapor Lorge

Moyati e Irma Ruiz. es el mi «mo Nane q Lii Crí lapa el un fi ciO, eno~ad< pm-que
emerge ulla mujer muensíruante. Esta se convierte en el primer venado, Es de
senalarque todos 1 <)5 sereshumanos—indignas,blancos, negros—vivían allí.
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esposasde Ñañé, quien luego de ser raptadapor Muju prefirió a éste,
desconociendoa su anterior esposocuandoéste reaparece>Al vencer
Ñañé a Muju, ella rompe de tristezasus ollas de chicha, lo cual pro-
voca una inundaciónen la que desapareceel mundo. La deidad,antes
de reconstruirlo, envía a Rutayo a vivir para siempre en las profun-
didades.

Aquí residen la mayoríade los jefes (ijai) de las distintas especies
animalesjunto a los individuos de la misma. A ellos se dirige el ca-
ra/ca parasolicitarles que envíena éstosa la tierra> lo cual hacentrans-
sitando por un camino que por medio de un orificio comunicacon la
superficie terrestre. El jefe de cada especiehabita con sus súbditos
en casasdistintas: el jefe de las huanganas(sesé)recibeel nombrede
Weapao(wea: maíz, pao: pájaro), y el de los sajinos (ya>wé) se llama
T’ñé. Ambas especiesde venado—llamó, el venadograndey asoñarna,
el pequeño—tienen por jefes a dos seresllamados Ñarnasé.El jefe
del venadograndeno abandonanuncasu casaen el inframundo, mien-
tras que al del venadopequeñosuele vérselo a veces desplazándose
por la selva. Ambos son consideradoswatí. Los armadillos (jamti),
guatusas (wé) y guantas (semé), son comandadospor un sólo jefe,
llamado Marzlcápa.A su vez, la dantao tapir (wké) pareceser el único
animal que no poseeun jefe; los individuos de la especieviven tam-
bién en esteestrato, a orillas de un gran charco.

En el interior de la tierra habitan también grupos de jaguares>in-
cluyendo los miembros de las especiesidentificables zoológicamente.
Algunas de las denominacionesse repiten; así, existe un ma yai (pu-
ma) en el cielo y otro en el inframundo. La clasificación indígenade
estos grupos de felinos —unos 25— es compleja y debe ser indagada
con más precisión en próximos viajes.

Con una serie de estos jaguares puedeconcebir hijos el cura/ca:
cuandoéstese internaen la selva, suelesucederque se le acerqueun
jaguar hembra, ésta es la “«ñal que ella lo ha elegido por esposo.El
curaka, como pruebade su aceptación,debe regalarlepartede su bo-
tín de caza. El hijo procreadopor ambos poseeuna figura antropo-

moda (a diferenciade su madre,que conservasiempre su aspectofe-
lino), por la cual se los reconoce,cuando se los ve en la selva, con
sus collares de dientes de jaguar, como hijos de la pareja.Procrear
hijos con los jaguareses prerrogativade los cura/ca más valientes; el
individuo miedoso suele huir cuandose ve enfrentadoa aquéllos.

Estosgrupos se hallan involucradosen una jerarquíade jefesy pa-
dres de los animales.Todos ellos se hallan bajo el mandatode un je-
fe supremo,llamado Yai maiva¡o («jaguar—mariposaazul>’), quevive
sólo en una casa.Su figura oscila entre la de un hombrey un jaguar,
poseeen el pechoy en el estómagoplumasde pájaro, y usa además
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el ¡naro, la «corona» secoya’<. El representauna valiosa ayuda para
el cura/ca, cuando éstedeseavengarsede sus enemigoso realizar al-
guna acciónmaléfica, Pordebajode ésteseencuentraWatea’kó, la ma-
dre de los jaguaresque viven en el inframundo, y hermana mayor de
Tsiaya yai Watea’/có es esposade Yaiíaké auU> («jaguar-machin-flor
aromática»),a su vez padrede los jaguares.Bajo el mandatode eííos
se ubican aún dos jefes, inferiores en poder a los mencionados,pero
situados por encima de los grupos particulares: Ma rareo yai («rojo
—con muchas pintas— jaguar”) y Yai ma pi’ao («jaguar —rojo—
pa~aro»).

ConcLusIoNEs

Dado que en la cultura secoyael cura/ca es el único individuo que
—por medio de la ingestiónde alucinógenos—accedea los diferentes
estratos cósmicos, sólo de él proceden descripcionesminuciosas de
los mismos, Esta preeminenciadel especialistareligioso no se extien-
de a otros aspectos,como la narrativa; el mito de creación,por ejem-
pío, es conocido y narrado por otros miembros del grupo. Un episo-
dio de éste puedeexpresarde qué forma la percepcióndel cura/ca es
distinta a la de los demás: El relato de varios hermanosquienes. lue-
go de una seriede acciones,asciendenal cielo, convirtiéndoseen es-
trellas (Usepu, las Pléyades),es conocido por la mayoríade los indi-
viduos secoya.El cura/ca niega, sin embargo, que se hayan converti-
do en esa constelación: en su opinión, cuandose los mira desde la
tierra «parecen’>estrellas; pero él puede conversar con ellos en sus
viajes, por lo cual sabe que Usepó son pai, ~cgente>’. Con lo anterior
quiero sólo llamar la atenciónhacia las posiblesdiferenciacionesexis-
tentes en concepcionescosmícaso religiosas en general,de acuerdo
a la procedenciade las mismas, es decir, el mdix loo que funciona
corno canal de la información. La detecciónde las mismasevitaría el
generalizado «Los indígenasX piensan - >‘ o «dicen»,que plantea una
homogeneidad de la opinión indígena que no concuerdacon la rea-
lidad. Por otro lado, tampoco creo que existan grandes diferencias
en el conocimiento del especialista religioso y otros miembros dcl
grupo en todas las etnias sudamericanas;en el caso de los Secoya,
eso es coincidente con el elevado estatus del curaka, su condición de
mas sabio y más inclinado a ciertas realidadesde las cualeslos demás
sólo poseenrudimentos.

El centro de significado en la época mítica es indudablementeel
inframundo, de dondeson originarios determinadosentes: de allí pro-

>1’ El ¡-Daro, por lo general confcccionad<,en madera liviana, sigue siendo
utilizado esporádicamentepor los hombresadultos de la etnia.
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FLORA

Secoya
asti
in&

Españolo quechua
yuca
chonta

Identificación
Manihot esculenta
Bactris sp.

manid
millé
no/ca
mml
ñuekud
pejE
u;a¡ay
yajd
wed
we’il

guama
tabaco
plátano

chambira
huántuc. wando
cbirikaspi
ayahuasca,floripondio
maíz
bulto

Bambus sp.
Nicotiana rustica?

%Iusa Sp.
Cyperus sp.
Astrocar1yum lucuma
Brugmansia sp.
Brunfelsia sp.
Bantsteriopsls sp,
Zea mays
Genipa americana-

FAUNA

Español o quechua
venado(pequeño)
coto,monoaullador

charapa, tortuga
armadillo (pequeño)
azulejo
chicharra
chicharra
ardilla <pequeña)
mariposaazul, grande
tucán
chorongo
chichico negro
cotoncillo
venado<grande)
abeja
monoaraña
caimán
búho
piraña
guanta.paca

buangana
chicharra
machin
charapa, tortuga
chicharra
manatí, vacamarina

mochi~o
gana
guatusa, agutí
danta, tapir
loro
saj ¡no

Identificación
Mazama simplicornis
Alonalla sen iculus

Podocnemis expansa
Dasypodida-e
Cotinqa mayana
Cicadul nc
Clco4idae
Seinrussp.
Morpin
Ra,n¡hastos cuvierí?

caYlicebus dnerascens
Caltice bus sp.
Mazama americana
Hyinenoptera
Ateles belzebuth
Calman scherops, C. ¿íiga
Strigidae
Serrasalinus sp.
Címiculus Paca
Cacicns sp.?

?ayassu tabaca
Cicadidae
Cebus albifrons
Podocneníis unu ¡lis
Cicadidae
Trichenchus inunguis
Hyn¡cnoptera
Cacicus sp.
Egrelta sp.
Dasyprocla sp.
Tapirus americanus
Amazona ochrocephala
Tayassutajacu

Secoya
a-so Ñamd
e,nú
ea pu•pu
ti
¡si lamá
¡Y’i saipil
kakó
¡<fi
¡<¡¿¿rl sisE
mawa’fii
ña-sé
nasó
neo sisí
neo wa-sc$
ñamd
oa
pal ¡alCé
pr~d
pinemno
¡‘unu
salid
sEta
sese
siuwé
lakE
Edn
tórí
tsiaya u’Ek
u/cta
zurita
wakard
‘ve
tvE/cE
wekó
va Wc
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cedeel «prototipo» de los hombres,partede los vegetalescultivados,
etcétera.Se consideraque la mayoría de los animalesactualesse ha-
lían de paso por el mundo intermedio, oportunidad en que son caza-
dos por los hombres,pero habitan el inframundo. El responsablede
la creación de objetos e instituciones, Ñañé, vive por el contrario en
el mundo superior; lo mismo sucedecon Depao, una de susesposas,
que renía sobre los muertos,La escatologíaapuntaentoncesal mun-
do superior,esfetaa la cual se diíigen los indígenasluego de la muerte.

La categoría ontológica a la que pertenecenlas diferentes teofa-
mas debe seguir siendo investigada: en principio, pai abarca a los
sereshumanos,a seresque habitan el cielo o el inframundo, etc., to-
dos caracterizadospor su aspectoantropomorfo. En cuanto a la cia-
sificaciórí shamánicade los jaguares,las denominacionesque reciben
éstosse refieren sólo en pocoscasosa característicasfisicas o de com-
portamiento: la mayor parte de aquéllasno son explicables. Posible-
mente estas clcnomi naciones proceden cíe las más intimas y persona-
les vivencias rIel curaka.
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